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ñ todo evento
Valiéndose de todos los medios, 

los Ministros socialistas dilatan 
hasta lo infinito la hora de dejar el 
Poder.

No Ies importa que la voz de la 
calle acuse, que el alma nacional se 
subleve, que la vida económica ago­
nice. Para los socialistas lo funda­
mental es el Poder; lo fundamental 
es seguir nutriéndose a expensas de 
la República, legislando al margen 
del régimen republicano, situando es­
tratégicamente a los amigos, ele­
vando a la categoría de personajes de 
la situación a los Presidentes de las 
Casas del Pueblo, asegurándose la 
hegemonía en los Jurados Mixtos.....
es decir, copando las mejores posi­
ciones hoy para asegurarse la do­
minación después.

Saben bien que la hora socialista 
es fugaz; que nuevos sistemas de 
lucha sociales superan las teorías 
sustentadas, setenta años há, por 
Carlos Marx, que el mundo obrero 
se le fué de las manos al socialismo 
universal cuando el patriotismo gue­
rrero lanzó a la lucha a los hombres 
que en multitud de congresos se 
habían juramentado para no empu­
ñar las armas, para sostener a todo 
trance la paz.

La hora socialista pasa. Y van 
alejándose las últimas retaguardias 
escasas y desilusas, leyendo en la 
retirada, como evangelio de los 
lealesy de los místicos, «El Capital».

He ahí una doctrina, que siguien­
do la misma ruta que la cristiana, y 
ambas la del sol, ve rotas sus alas 
al solo intento de volar sobre el mar.

¿Será por eso que los Ministros 
socialistas quieren que sea en Es­
paña, el país de psicología menos 
socialista, donde agonice apoteósi- 
camente desde el Poder?

¿Le estará reservada a nuestra 
nación el levantar el magno, severo, 
imponente mausoleo a un ideal que 
tanto brillara antes de la Gran Gue­
rra en los cielos humosos de la vieja 
Europa?

¿No declinaron bajo los cielos es­
pañoles la gloria de Roma y la es­
trella de Napoleón?

¿Por qué no considerar que tal 
vez los designios misteriosos de lo 
ignoto hayan señalado a Iberia para 
que escriba la melancólica leyenda 
de un epitafio a un ideal que se va?

¡Triste sino el de nuestra nación!

PUGILATO
En el congresillo radical socia­

lista últimamente celebrado se con­
vino en hacer la revolución social 
en caso de que las derechas llega­
ran a predominar algún dia.

A la verdad que estos radicales 
socialistas demuestran tener cada 
día más ganas de bromas.

Apostamos a que el dia que haga 
falta defender la República en la 
calle, no encontramos ni uno de los 
que intervinieron en el acuerdo.

Conocemos demasiado a estos re­
volucionarios de sainete, a los cua­
les hubo que darles todo hecho y 
sólo se distinguieron a la hora de 
pescar enchufes.

Que nadie se asuste de las ame­
nazas de estos antropófagos. Su 
ferocidad no pueden ponerla de 
manifiesto sino como ahora: co­
miendo.....

Crisis total. Ya lo ven. Se van, 
pero inmediatamente a trabajar 
por quedarse. Tenia razón un re­
publicano de los viejos cuando 
comparaba éstos con los cerdos, a 
los cuales no hay manera de se­
pararlos del lugar donde hayan 
comido, como no sea a palos.

Los enchufistas no dejan el co­
racero como no sea aplicando ese 
procedimiento, al cual no habrá 
otro remedio que apelar.

Cuando cree ser libre y se dispone 
a celebrar su liberación, Viene de 
lejos una voz imperativa que torna 
en inquietud la fiesta. Cuando Roma 
se aleja de España, se aproximan, 
con alarmante distancia, Amsterdan 
o Moscou. Nunca puede celebrar 
con alegría total y abierta la fiesta 
de su libertad.

Antes era Roma obligando a ser­
vidumbre disimulada y fina. Es ahora 
Amsterdan quien mueve los hilos 
de nuestros destinos políticos y 
sociales.

Si no fuese así, ¿qué explicación 
lógica tendría esa resistencia insólita 
de los socialistas en abandonar el 
Poder?

¿Es que el éxito les ha sonreído? 
¿Es que la opinión pública los acom­
paña o la masa obrera los desea?

Si no se oye una voz que no los 
acuse, si no hay palma que no se 
cierre en amenaza, si no hay gesto 
que no dibuje una protesta, ¿qué 
esperan ya?

Alegaban sacrificarse por la Re­
pública. De sacrificio no se atreven 
ahora a hablar.

Aseguraban esperar la unión de 
todos los republicanos. Y cuando 
esa unión se perfila y labios autori­
zados la anuncian, afilan la cuña 
para que no pueda ser.

Están viendo en el Parlamento 
cómo de todos los sectores republi­
canos, con voces más o menos cla­
ras, se está señalando al culpable de 
que los amadores de la República no 
se tiendan los brazos y no se hablen 
de corazón a corazón..... Y siguen
siendo valla a esa hermosa solida­
ridad.

Ante actitud tan insólita, tan rara, 
¿qué habría que hacer para que los 
Ministros socialistas cancelaran lo 
que por lo Visto estiman como título 
de propiedad.

En otra semana, si la cerrazón 
política no se despeja, procuraremos 
decirlo con absoluta claridad.

P. Riera Vidal.

GRAN EXPOSICIÓN
Los mejores muebles. Los más 

baratos, Visitad la
Casa GAMERO
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Cuando escribimos estas líneas 
continúa sin resolverse la crisis. Y 
hay que ver las idas y venidas de 
los socialistas, todas encaminadas 
a volver, sea como sea.

Bien pudiera ello ocurrir, aun 
cuando no lo creemos. Pero en ese 
caso, ¿para qué se han molestado 
en dimitir?

Alipronunciar su discurso Marce­
lino Domingo, los asistentes al 
Congreso radical socialista pro­
rrumpieron en sollozos. Todos llo­
raban al oir aquello de: «Nuestras 
manos están limpias, miradlas».

Nada, que estamos viendo que 
los miembros del Gobierno dimitido 
tienen que ponerse a implorar la 
caridad pública si quieren comer.

El Sr. Azaña, al enterarse que 
alguien afirmaba que en manera 
alguna aceptaría la Presidencia 
del nuevo Gabinete, se apresuró a 
desmentir la especie.

Lo cual demuestra las esperan­
zas de este despótico personaje en 
volver otra vez al mando que por 
fuerza ha tenido que dejar.

Afortunadamente, las cosas pa­
rece que no se le ponen bien al 
Sr. Azaña, de lo que nos congratu­
lamos.

Que le den algo, si, pero ello 
bien puede consistir en un pasa­
porte para la Indo-China, con la 
condición expresa de no volver 
más a España ni para ver a la fa­
milia.

COMEDORES, DORMITO­
RIOS. Renacimiento, Jacobino. 
Cubista, económicos.

Fábrica PAL-OMINO
Casa de absoluta garantía.

El Sr. Cordero ha lanzado una 
nueva amenaza. A otro día de re­
solverse la crisis van a saberse 
muchas cosas, ha dicho.

¿Más de las que sabemos? A lo 
mejor es que están echando la 
cuenta para decir al pueblo el nú­
mero de pesetas que han percibido 
él y su cuadrilla en el tiempo que 
ha durado el momio.

Gregorio.

¡A VOLEO!
¿Quién es hoy un izquierdista 

que fué primorriverista 
y que en su propia Asamblea 
puso la cosa muy fea 
por su cinismo sin par?...

Para su nombre encontrar 
lector, como puedes ver, 
te basta consonantar...

¡Ballester!

¿Quién es un bloque de hielo 
que a Dios le larga el camelo 
y que amenaza y desfoga, 
prevalido de su toga, 
con el ansia de chupar?...

Para su nombre encontrar, 
lector, si insistes en elió, 
te basta consonantar...

¡Cabello!

¿Quién es un secretando 
que dándoselas de pillo 
en política campaña, 
como súbdito de Azaña, 
siempre procura ganar?...

Lector, si quieres buscar 
(aunque cualquiera lo estudia), 
te basta consonantar...

¡Ampudia!

Análogo a estos vivales 
hay mil en la situación 
que explotan a la nación 
para medros personales; 
y en su insensata porfía 
de a toda costa chupar, 
lo mismo les viene a dar 
República o Monarquía.

K. del Moral.

Comentarios sin 
importancia

Las derechas en España son las 
Verdaderas máscaras de la monar­
quía que se hallan encarnadas en 
ese Robles, auténtico representante 
del jesuitismo.

Fueron los jesuítas los que, du­
rante varios siglos, crearon una so­
ciedad temible con sus intrigas y 
bajezas; fueron los más intoleran­
tes, los favorecedores de la ignoran­
cia, y los aduladores del despotismo.

Ellos actuaron de verdaderos de­
monios en el ex Palacio Real, siendo 
los inductores de varios asesinatos, 
como el perpetrado en la noble per­
sona de Francisco Ferrer.

En lugar de sosegar las concien­
cias de los tiranos, las llenaban de 
odio y de terror santo y saludable a 
las almas cobardes como las de los 
Borbones hipócritas.

Todas las actividades de la vida na­
cional llegaron a monopolizarlas, me­
diante su poderosa inf luencia con los 
gobiernos de la Monarquía. Siendo 
dueños absolutos de casi todo el te­
rritorio del país, sólo disfrutaban 
ellos y sus cómplices de lujos y co­
modidades, mientras que el pueblo, 
cada vez más ignorante y esclavo, 
trabajaba sin cesar para estos 
«monstruos» de la religión.

Pero'ya se conoce perfectamente 
a las derechas, se sabe sú proceden­
cia; y por eso, el espíritu ciudadano

HORARIO POLITICO
Lo que tenía que ocurrir, ocurrió. La política, como todas las cien­

cias, tiene sus leyes rectoras, las cuales podrán burlarse mayor o 
menor tiempo, en mayor o menor extensión, pero al fin, han de 
cumplirse.

Surgió la crisis.
En estos momentos es muy aventurado anticipar una probable 

solución o formular un definitivo juicio. Cada hora que pase puede 
traer un aspecto distinto. Lo único seguro, por ser acuerdo unánime 
y firme, es que el Partido Radical no colaborará con ningún Go­
bierno en que tengan representación los socialistas. Esta actitud, 
es lógica consecuencia de la que determinara la obstrucción y la 
sostenía.

El Partido Radical, dejando a salvo hombres y doctrina, tiene la 
convicción absoluta, recogida en’la realidad viva, de que la política 
que han Venido desarrollando los socialistas desde el Poder, ha sido 
funesta para la paz pública y para la economía nacional, desnatura­
lizando además la República que Votaron los ciudadanos españoles 
un 12 de Abril.

Por creerlo honradamente así, opina debe excluirse la colabora­
ción socialista del Gobierno, y mientras esto no sea, el Partido Ra­
dical, ni directa ni indirectamente, aceptará gobernar.

Como los deseos de continuar en el Gobierno, de los socialistas, 
son manifiestos y como no se adivina una decisión firme de eliminar­
los, tememos mucho que el desenlace de la crisis sea fatal para las 
ilusiones que su planteamiento logró despertar en toda la nación.

Aconsejamos a nuestros amigos y correligionarios que refrenen 
sus entusiasmos, que contengan su alegría, que no se entreguen con 
demasiada confianza a la expansión. Es posible que continúe el 
Vía-crucis de la República y que el pueblo republicano siga hacien­
do de Cirineo unos meses más. Es posible que se siga poniendo a 
prueba la capacidad de resistencia de la economía nacional y la ca­
pacidad sentimental de los que, a todo evento, aún aman con fervor 
las instituciones republicanas.

Pero, como decimos antes, cualquier vaticinio es prematuro y 
abocado a fracasar.

Esperemos que la antena del Palacio de la Presidencia recoja 
limpia, exacta y clara la onda de la Vida nacional. Esperemos.

si brota cuando bailan estos masca­
rones.

Ya no podrán luchar contra la 
verdad los batracios del derechismo. 
Querer intentarlo, es querer luchar 
contra la naturaleza universal, que 
obliga al hombre a aspirar a la feli­
cidad en todos los instantes de su 
vida.

El progreso es el arte de hacer 
felices a los hombres. Y los gobier­
nos representativos de los pueblos, 
tienen la obligación imprescindible 
de velar por él, para hacerlo res­
plandecer por todas partes.

Hoy en España nos encontramos 
dentro de un régimen democrático; 
pero nos gobiernan republicanos 
traidores y socialistas de circo.

«Nuestros» gobernantes están 
realizando una política tan tortuosa 
que son los verdaderos culpables de 
las consecuencias funestas que pa­
decemos todos los ciudadanos.

Hasta la fecha presente no han 
¡hecho más labor que la de instalar 
¡ma nueva red de continuas conden­
es de «enchufes» entre los dirigen- 
es de la masa hambrienta, cobran- 
lo sueldos fabulosos para vivir con 

toda clase de pomposidades, me­
diante la acumulación de tanta ri­
queza injusta.

El lujo desordenado de algunos 
^socialistas» será la causa de una 
(justificada) revolución social.

Las leyes naturales de nuestra 
Constitución que son brotadas del 
Parlamento, es decir, deljórgano re­
presentativo de la nación, están 
completamente anuladas por la Ley 
de defensa de la República votada 
Solo y exclusivamente con el carác­
ter de PROVISIONAL y no «per­
manente» como quiere hacerla el 
^sindicalista gobernante» para escu­
dar más fácilmente su tiranía.

España está deseosa de un go­
bierno «de republicanos auténticos» 
que cultive y fomente las buenas 
costumbres, la agricultura, las artes 
Útiles y agradables, que haga un co- 
inercio justo y equitativo y sobre to­
do que persiga la codicia sin límites

Jamones de todas clases. 
CASA DIAZ 

y ataje los efectos destructores del 
lujo que suele ser la causa del robo, 
del crimen, del vicio y de la miseria.

Todo buen gobierno democrático 
tiene la obligación impuesta por la 
sociedad de aniquilar todo lo que 
esté fuera de la ley y tendrá que 
trabajar sin descanso hasta conse­
guir el más alto grado de progreso, 
porque de él depende la felicidad, 
que es a la que tienen derecho todos 
los ciudadanos.

J. de Map&Ua.

SUTORIO LULO IOBCÍBS
AGENTE DE NEGOCIOS 

HABILITADO DE CLASES PASIVAS

TOLEDO

Urgente remedio
Los bellos jardines de la imagi­

nación, los más hermosos sueños en 
que España se ha podido deleitar 
con la República, están muy próxi­
mos a la realización por ser muy 
próxima la salida de los intrusos, 
que sin escrúpulo se metieron en el 
hogar republicano.

Esa nube de langosta, esos re­
formadores de sus propios intere­
ses, esos niveladores que colocaron 
en una pendiente la riqueza nacio­
nal, han hecho graves daños á la 
República española y han arruina­
do la clase obrera.

Esos que capitanean a unos 
cuantos agradecidos e inconscien­
tes, no pueden existir por más 
tiempo en las alturas de la política 
por dignidad del pueblo y sus auto­
ridades, por el desorden y la ma­
nifestación que por momentos se 
exterioriza en fábricas y talleres, 
en el campo y el comercio, en todo 
,el país, que como Asamblea nacio­
nal tiene el derecho y la fuerza 
para exigir que los perdonavidas 
del socialismo se retiren del man­
do por lo mal que lo han hecho, y

Legítimo Bacalao 
de Escocia

REGLILÓX
Cuatro Calles, 11, teléfono 374. 
Sucursales: Santo Tomé, 6, telé­
fono 215 y Plaza de las Capuchi­

nas, 4, teléfono 272.

Habló...  quien menos
derecho tenía...

En la Asamblea que los radica­
les socialistas han celebrado en 
Madrid, hemos descubierto cosas 
sensacionales, y en verdad, no 
creía yo jamás que Ballester fuese 
tan fresco para atreverse a lanzar 
una gran sentencia (¡!) contra el 
Partido Radical español.

Propuso el ex Concejal monár­
quico que no se le considerase de 
izquierda al Partido Radical, y, 
como es natural, hizo gracia a sus 
afines y se tomó en consideración.

Por mandato del célebre Balles­
ter, novel en la República y es­
tómago agradecido, nosotros, re­
publicanos de siempre y pertene­
cientes a la Juventud Radical en 
tiempos de Martínez Anido, que 
tanto nos perseguía por nuestro 
radicalismo probado, tenemos el 
calificativo de derechistas, y los 
que como Ballester, asiduos asis­
tentes a las procesiones religiosas, 
amigo y Concejal de la Dictadura, 
izquierdistas; bonita paradoja para 
los que conozcan la actuación po­
lítica de Ballester.

Todo eso lo dice y prevalece en 
un acto político donde está afiliado 
el autor de tan descabellada pro­
posición, pero ante el país cae en 
el vacío, porque de sobra conoce 
la inmaculada fe republicana del 
Partido Radical y de su jefe don 
Alejandro Lerroux, como conoce 
también quién se hace republicano 
en busca de Cátedras y enchufes 
para familiares, y esos no tienen 
derecho a hablar ni menos llamar­
se republicanos, porque no pueden 
digerir el ideal democrático y 
ostentarlo con la nobleza de verda- 
deros|Jciudadaños de la República.

A Ballester se le ha indigestado 
el Partido Radical, porque es el 
partido que con orgullo ostenta 
estas buenas cualidades: Limpia 
historia republicana radical, gran 
compren sión ciudadana y capaci­
tado para gobernar en republicano.

Y todo ello lo demostrará en su 
dia el Partido Radical, porque la 
opinión está interesada y es la su­
prema autoridad en un régimen de 
Democracia y Libertad.

Prepárese para verlo, Sr. Ba­
llester.

Eduardo Martínez.

por el sistema político de continua 
amenaza, que como arma de majos 
emplean cuando quieren coaccio­
nar a los que piden su retirada de 
la Casa republicana.

La vida de los constitucionales 
ha terminado políticamente, y hay 
que dejar ancho campo al porvenir 
sin temor a interrupciones, ni tem­
blores al engaño de los que creen 
manejar masas de bronce revolu­
cionario, de lucha de pasión, y que 
ya no manejan ni sus manos para 
el trabajo, ni mucho menos su in­
teligencia. Del total organismo po­
pular, brotan destellos de luz, que 
arrojan febril excitación por el 
desequilibrio en que vive la nación 
sin garantía ni tranquilidad.

Y para ese deseo está la manera 
de normalizar el progreso y levan­
tar la obra republicana; extermi­
nando la dictadura socialista que se 
entronizó en la vida política de la 
República que la opinión pública 
desea.

Este golpe debe darse si no se 
van los socialistas, para normali­
zar la vida ciudadana y aumentar 


